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			La presente colección se enmarca en el trabajo desarrollado en la cátedra de investigación “Memoria, Literatura y Discurso”, la cual está alineada con los objetivos de la Maestría y el Doctorado en Estudios Humanísticos del Tecnológico de Monterrey. Ya sea a partir de textos antiguos o contemporáneos, el análisis del discurso y el análisis filológico para la interpretación son algunas de las herramientas que nuestros investigadores utilizan en sus estudios y que les permiten la realización de propuestas en distintas líneas, una de las cuales es discurso e identidad.

			Asimismo, el acceso al acervo documental y bibliográfico de la Biblioteca Cervantina del Tecnológico de Monterrey, la cual resguarda una parte importante de la memoria cultural de nuestro país, posibilita la realización de investigaciones en las áreas de Literatura a partir del siglo XVI. Es por ello que en la Cátedra “Memoria, Literatura y Discurso” se han podido hacer valiosas aportaciones a las áreas de Literatura novohispana e Historia del libro, así como de la lectura, de lo cual se dará una muestra en las obras que forman esta colección.
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			Introducción

			Varios factores coincidieron en la definición y delimitación de este trabajo de tesis doctoral. Mi interés por el siglo XIX, particularmente como el espacio privilegiado de la Revolución Industrial y de transformaciones sociales en la vida cotidiana de las ciudades; como periodo de origen de la prensa periódica moderna; como periodo propicio para varios de los movimientos independentistas de América Latina, particularmente el de México, me orientó hacia el fenómeno de la aparición e importante desarrollo de las publicaciones periódicas del siglo XIX mexicano. En el año 2008 tuve la oportunidad, gracias al apoyo de la Cátedra Memoria, Literatura y Discurso, de realizar una estancia de investigación en la Benson Library de la Universidad de Texas en Austin. Los fondos de la Benson Library me permitieron entrar en contacto con publicaciones para mujeres del siglo XIX mexicano, entre ellas Semanario de las señoritas mejicanas, Panorama de las señoritas, La Camelia y La semana de las señoritas. Por otra parte, en el mismo sentido, los fondos de la Biblioteca Cervantina del Tec de Monterrey, en el Campus Monterrey, me facilitaron el contacto con varias publicaciones del siglo XIX mexicano, entre ellas algunos calendarios para mujeres. Por último, una breve visita a la John Carter Brown Library, de la Universidad de Brown en Providence, Rhode Island, me facilitó el contacto con publicaciones inglesas para mujeres del siglo XVIII. Al pasar sus páginas, me intrigaron sus lectores, o más bien, sus lectoras. Me preguntaba si estas revistas y calendarios habrían de verdad impactado la vida y las maneras de ver el mundo de aquellas mujeres a quienes estaban dedicadas. Al estudiarlas un poco concluí que en ellas había mucho de lo que me cautivaba del siglo XIX: eran, definitivamente, una bella muestra de los primeros años de la prensa periódica mexicana. Las litografías, los recursos tipográficos que adornaban sus páginas, el papel y el encuadernado –entre otros detalles– las corroboraban como un producto de la Modernidad, fuertemente alentada por la Revolución Industrial. La lectura periódica que promovieron seguramente había generado transformaciones en la vida cotidiana de sus lectoras. Por lo menos, en el manejo del tiempo libre. Finalmente, su aparición en el espacio mexicano de la primera mitad del XIX había sido parcialmente posible debido a las transformaciones políticas y sociales que se dieron en los primeros años del siglo y que culminaron con la consumación de la independencia en 1821. 

			Por otro lado, estas publicaciones me brindaban la oportunidad de abordar algo en lo que, seguramente por mi formación académica, siempre he creído: el importante papel que tienen en la vida del hombre la lengua y su posibilidad cotidiana, el discurso. Efectivamente, las publicaciones me parecieron también una rica manifestación de la práctica y las posibilidades discursivas. Así las cosas, no fue difícil decidir: el discurso de las publicaciones periódicas mexicanas para mujeres ofrecía un enorme espacio de investigación. Aunque no fue, sin embargo, la primera publicación que integraba a la mujer entre sus lectores, el Semanario de las señoritas mejicanas apareció en 1841 como la primera publicación dedicada exclusivamente a la mujer mexicana y a su educación. Esa dedicación exclusiva a “las señoritas” me llevaba a un discurso en el que la mujer era la primera protagonista y a través del cual sería factible apreciar parte del imaginario de la época sobre la mujer. También como primera publicación dedicada exclusivamente a la mujer, en un espacio en el que el acceso de ésta a la educación había estado restringido, el discurso de la publicación se ofrecía como recurso para apreciar algo más de la mentalidad de la época. Si bien el Semanario de las señoritas mejicanas fue, hasta cierto punto, audaz y vanguardista, su discurso no dejó de ser una de las posibilidades discursivas derivadas del orden establecido y de la visión de las cosas en la primera mitad del siglo XIX mexicano. 

			Al revisar la literatura de investigación sobre las publicaciones periódicas mexicanas del siglo XIX, y en particular de la primera mitad del XIX, descubrí que hay una variedad de trabajos que abordan estas publicaciones desde la historia de las mentalidades y la historia de la cultura material. En particular, desde la historia de la cultura escrita, del libro y de todo lo impreso. Por otro lado, las publicaciones periódicas mexicanas del XIX han sido estudiadas también como parte de la manifestación de la tradición literaria de la época. Los hombres de letras del XIX tuvieron presencia importante en la prensa periódica mexicana, por lo que estas publicaciones ofrecen ahora un espacio fructífero para el estudio de lo literario y de la circulación de las ideas de la época. Así, si bien se puede decir que hay mucho trabajo de investigación detrás de las publicaciones mexicanas del siglo XIX, éstas han sido poco abordadas como práctica discursiva de lo cotidiano. Más oportuno me pareció, entonces, acercarme al Semanario de las señoritas mejicanas en tanto que fenómeno discursivo. La investigación que aquí presento es la concreción de esta decisión.

			El trabajo lleva por título La construcción del imaginario femenino en el acto de enunciación del Semanario de las señoritas mejicanas y está ogranizado en tres capítulos. El primero elabora una revisión del contexto histórico de la situación de enunciación del Semanario de las señoritas mejicanas. El segundo capítulo parte del nivel del decir y busca articular, a partir de consideraciones de la materialidad de la publicación, este nivel del decir –de la enunciación– con el nivel de lo dicho –de lo enunciado. El tercer capítulo aborda y analiza lo dicho en el nivel superficial del discurso de la publicación con el objetivo de recuperar la narración que lo hace posible y el esquema de valores, deseos y temores que subyace a dicha narración. Se trata, por supuesto, de la historia que narra a la mujer. 

			El objetivo principal de la investigación es la recuperación de la construcción discursiva de la idea de mujer en el Semanario de las señoritas mejicanas. Detrás de este objetivo están las consideraciones sobre el discurso y las prácticas discursivas que apuntan a reconocerlo como elemento mediador en la construcción del sujeto y de lo social. De esta forma, el punto de partida de esta investigación es el reconocimiento del Semanario de las señoritas mejicanas como acto de discurso. A partir de esta definición, las decisiones teóricas y metodológicas necesarias fueron elaborando el camino. 

			Dos grandes propuestas teóricas constituyen el armazón estructural del estudio. Por un lado, las ideas y reflexiones sobre la enunciación de Émile Benveniste me permitieron estructurar el acto de discurso que constituye el Semanario de las señoritas mejicanas a partir de su enunciación: es decir, a partir del acto del decir y de lo dicho en el acto del decir. Al estudiar el periodo de aparición de la publicación, me pareció que era necesario reconocer y valorar el discurso del Semanario de las señoritas mejicanas en función de lo que implicaba y ponía en juego como acto del decir. Las ideas de Émile Benveniste me ofrecieron enormes posibilidades en este sentido. Solamente a partir del planteamiento de la aparición del Semanario de las señoritas mejicanas como acto de enunciación y de las consideraciones sobre el sujeto enunciador y la construcción de la voz enunciadora resultaba viable abordar lo dicho, lo enunciado. 

			Si las ideas de Benveniste fueron decisivas, inclusive para la estructuración de las partes del trabajo, los estudios sobre la narración de Algirdas J. Greimas y su propuesta de una narratividad subyacente al nivel sintagmático del discurso me proporcionaron un modelo teórico sólido y preciso para el análisis fino del discurso del Semanario de las señoritas mejicanas. Aunque los editores de la publicación –Vicente García Torres e Isidro Rafael Gondra– son, efectivamente, los responsables de su enunciación material, la propuesta de A. J. Greimas los rebeló como portadores y reafirmadores de una visión y un orden del mundo que no eran exclusivos de ellos. Particularmente, los conceptos de isotopías y de actantes –sujeto y objeto– permitieron eslabonar el nivel sintagmático del discurso con el nivel subyacente, profundo, de una narración que rebasa los límites de la circunstancia espacio-temporal del Semanario de las señoritas mejicanas y en la cual se asoma no sólo una idea de mujer, sino también un esquema de valores y una visión del mundo. En este libro me ocuparé exclusivamente de lo que concierne a la idea de mujer. 

			El primer capítulo, “Una nueva nación: realidades, necesidades y oportunidades”, tiene como objetivo contextualizar históricamente la aparición del Semanario de las señoritas mejicanas. Éste formó parte de un fenómeno comercial y cultural que se desarrolló en Europa pero que rápidamente se extendió y dio frutos en el continente americano. Varios factores, nacionales e internacionales, coincidieron y particularizaron el desarrollo de la prensa periódica en México: la circulación de las ideas ilustradas desde los últimos años del siglo XVIII y sus efectos, algunos de ellos generados con las reformas borbónicas; la libertad de imprenta, promulgada en la Constitución de Cádiz en 1812 y consolidada en la Constitución Federal de 1824; la firma de los Tratados de Córdoba y la necesidad imperiosa de definir el rumbo adecuado para la nueva nación independiente; la inminente urgencia de educar a las futuras nuevas clases dirigentes y al pueblo; la apertura y la mirada hacia las ideas y lo que sucedía en Europa y en Estados Unidos; el desarrollo de las tecnologías de la imprenta y la edición y la posibilidad de importar al país estos progresos; y, desde la perspectiva de la historia de la lectura y de la mujer lectora, el paso de una lectura religiosa a una lectura secular y de una lectura colectiva y en voz alta a una lectura individual y silenciosa, así como el reconocimiento de la mujer como público lector y consumidor de bienes de cultura por parte de la industria de comercialización de la letra escrita. Todos estos factores colaboraron de distintas maneras en lo que ahora podemos identificar como un desarrollo importante de la industria de la edición y la imprenta en la primera mitad del XIX mexicano y, particularmente, en el auge de las publicaciones periódicas para mujeres en la década de 1840. El capítulo busca integrar todos ellos con el fin de tener una visión de conjunto del contexto de aparición de la publicación. 

			El segundo capítulo, “La construcción del edificio de la ilustración del sexo débil: el acto del decir como acto ilustrado”, plantea la aparición, circulación y recepción del Semanario de las señoritas mejicanas como acto de enunciación y lo propone como acto ilustrado. El capítulo tiene dos objetivos. Por un lado, busca caracterizar la situación –el contexto del decir– en la que este acto de enunciación se produce, tanto los participantes como la atmósfera: los editores y el grupo de hombres del que formaban parte; la mujer mexicana de la primera mitad del siglo XIX; el ambiente de cafés, tertulias y rico intercambio discursivo. A partir de esto, el capítulo busca corroborar el acto del decir del Semanario de las señoritas mejicanas como acto ilustrado. El segundo objetivo es articular ese acto del decir con lo dicho. La concreción del decir se resume en la materialidad misma de la publicación y, al mismo tiempo, ésta funciona como un dispositivo constructor de sentido. Por esto, a partir de algunas consideraciones de la materialidad del Semanario de las señoritas mejicanas, el capítulo articula el decir con lo dicho: la portada y el título, los índices y el recurso de la imagen litográfica, considerados como parte del discurso de la publicación, son abordados no solamente como rasgos de su materialidad, sino particularmente como recursos generadores de sentido. 

			El tercer capítulo, “La entrada de las señoritas mexicanas en “el grandioso alcázar del saber”: lo dicho y la construcción de la idea de mujer”, examina lo enunciado en el Semanario de las señoritas mejicanas. Una clasificación del discurso de la publicación en “discurso marco” y “discurso de los contenidos” organiza el primer acercamiento a este nivel del mismo. El análisis de los actantes –de la comunicación y de la narración– organiza el desarrollo del capítulo. El concepto y la delimitación de cuatro isotopías presentes en el discurso: la naturaleza de la mujer, su espacio, su ocupación y su relación con los otros facilitan la articulación del nivel sintagmático y superficial del discurso de la publicación con los actantes de la narración, a partir de los cuales se revela la idea de mujer detrás del Semanario de las señoritas mejicanas. Por último, el análisis de las estrategias de adecuación de los contenidos, particularmente en el discurso que se pretende científico, pone de manifiesto otros elementos de sentido que permiten apreciar la dinámica en juego en el discurso del Semanario de las señoritas mejicanas: una idea de mujer que se quiere ilustrada pero apegada al orden del discurso –como propone Michel Foucault– y a un orden de las cosas que parece estar en transición y levemente empezando a cambiar. 

			Para terminar esta introducción, resulta necesario hacer una explicación de carácter metodológico. Ésta tiene que ver con la forma en que se seleccionaron los distintos textos para el análisis del discurso del Semanario de las señoritas mejicanas. He mencionado arriba que en este análisis el “discurso de la publicación” abarca tanto lo que se deriva del acto del decir como lo dicho. Al considerar el nivel de lo dicho, la materialidad de la revista y los artículos que ofreció a sus lectoras constituyen el texto, los textos de la publicación. Al hablar de los textos verbales, la decisión de seleccionar algunos y descartar otros, no fue fácil. En primer lugar, porque la cantidad es grande –más de 1 300, de distintas dimensiones y de muy variadas temáticas, distribuidos en tres tomos–, pero también, porque casi todos ofrecen muchas posibilidades para el análisis de la idea de mujer. La primera decisión que tomé en este respecto fue que trabajaría solamente con algunos de los textos de la publicación, la totalidad quedaba descartada, pues me parecía que eso rebasaría los límites de este trabajo. Esto significó dejar de lado –para otra ocasión, tal vez– muchos textos que ofrecían interesantes oportunidades de análisis. Una lectura cuidadosa de las páginas del Semanario de las señoritas mejicanas, me permitió seleccionar tanto textos figurativos como no figurativos. De estos últimos, me interesaban en particular los que tenían que ver con la educación científica que ofrecía la revista. El Prospecto y la Introducción resultaron ineludibles. Y por último, en razón del objetivo principal de este trabajo, consideré apropiado incluir textos que tuvieran que ver explicítamente con el tema general de la educación de la mujer, aunque de alguna manera todos los textos de la publicación tenían que ver con ese tema. Muchos de los textos que no abordé son extraordinarios espacios para el análisis y la reflexión. Sin embargo, espero haber hecho la selección más adecuada para el logro de los objetivos de esta investigación. 

			He decidido integrar al final, en forma de anexos, la versión completa del Prospecto y de la Introducción, además de una copia de cada una de las portadas de los tres tomos de la publicación y de algunas de las litografías en las que me apoyo para el análisis de la materialidad. Considero que esto resultará en una mejor lectura para el que se acerque a este trabajo.

			Con el fin de facilitar la lectura, he tomado varias decisiones. Al referirme a los nombres de los distintos textos de la publicación he usado el entrecomillado, con la excepción del Prospecto y de la Introducción. Atreviéndome a considerar que el lector hará uso de la versión completa de estos textos disponible para él en los anexos, los citaré sin referir las páginas puntuales. Al referirme y citar cualquiera de los otros textos de la publicación, proporcionaré siempre el tomo y las páginas de aparición, siempre y cuando la cita exceda más de ocho palabras. Debido al importante número de citas, muchas de ellas de unas cuantas palabras, considero que esto permitirá una lectura más ágil. El título completo de la publicación es Semanario de las señoritas mejicanas. Educación científica, moral y literaria del bello sexo. Considerando las dimensiones del trabajo y el número de veces que el título aparece en él, he decidido simplificarlo y acortarlo. En el primer capítulo, me referiré a él como Semanario de las señoritas mejicanas. Posteriormente, como Semanario de las señoritas o, simplemente, Semanario. Por último, todas las citas tomadas de la publicación respetan la grafía original. Aunque estoy consciente de que esto en algunas ocasiones puede molestar la lectura, he preferido hacerlo así en un afán de fidelidad. 

		

	
		
			Una nueva nación: realidades, necesidades y oportunidades

			En diciembre de 1840 apareció el primer número del Semanario de las señoritas mejicanas. Educación científica, moral y literaria del bello sexo. Apenas casi veinte años antes, el año de 1821, con la proclamación del Plan de Iguala y la firma de los Tratados de Córdoba, se trazó de manera formal la línea divisoria en la transformación de la Nueva España en nación independiente.1 Sin embargo, esa transformación, iniciada desde fines del siglo XVIII, no se superaría sino a lo largo de un buen número de años. Con la formalización de la independencia de la corona española, México se constituía, en el escenario del mundo, en nación soberana con voz y decisión propias. Los cambios iniciados desde fines del XVIII y la formalización de la independencia obligaron al nuevo país a volverse sobre sí mismo para iniciar el proceso de autodefinición, el cual sería un largo camino marcado por aciertos y desaciertos. Los primeros años del México independiente, caracterizados inicialmente por el júbilo del nuevo estatus político, fueron también años en los que las clases dirigentes, los intelectuales y, en general, la clase pensante se involucraron en un proceso de reconocimiento y aceptación de realidades de orden social y cultural, de las cuales se derivaban, de manera imperativa, necesidades que había que atender. Al mismo tiempo, algunas de estas necesidades se convirtieron en oportunidades para aquellos que supieron ver, y tal vez aprovechar, las circunstancias del nuevo país y su lugar en el escenario del mundo.

			El objetivo de este capítulo es ofrecer una visión de conjunto de los últimos años de la Nueva España y los primeros del México independiente. Apreciar la realidad y las necesidades del nuevo país permitirá posicionar y valorar el importante papel y desarrollo que tuvieron las publicaciones periódicas mexicanas, particularmente en la cuarta década del siglo XIX, periodo en el cual se publicaron y circularon los tres tomos del Semanario de las señoritas mejicanas. En una primera parte abordaré el influjo de la Ilustración y las ideas ilustradas en la Nueva España, influjo que permanecerá vigente en el México independiente y que será una de las energías activas detrás de muchas publicaciones periódicas de la época. Con el fin de apreciar la complejidad de las circunstancias sociales y culturales que caracterizaron las primeras décadas del México independiente, revisaré también la realidad con la que se enfrentaron los nuevos dirigentes del país al constituirse como nación independiente. La necesidad de educar a los mexicanos se convirtió en el más importante proyecto de nación a la vuelta de la Independencia. Por esto y porque, al igual que muchas de las publicaciones periódicas de la época, el Semanario de las señoritas mejicanas buscó colaborar en este proyecto, en una segunda parte de este capítulo abordaré la situación educativa en el periodo de la transición y en los primeros años de vida independiente, y me detendré especialmente en la historia y el estado de la educación de la mujer en los primeros años del siglo XIX. La última parte del capítulo la dedico a la oportunidad de desarrollo que significaron las publicaciones periódicas y al auge de la imprenta y la edición en la primera mitad del siglo XIX mexicano. Particularmente, a la aparición de la mujer mexicana como público lector y a la caracterización de tres publicaciones periódicas para la mujer.

			A) De los últimos años como colonia a los primeros años como nación independiente

			Con el objetivo de conocer y entender los primeros decenios del México independiente, los cuales constituyen el espacio histórico-temporal del Semanario de las señoritas mejicanas, me propongo revisar de conjunto los últimos años de la Nueva España y los primeros años como nación independiente, en particular aquellos que van de la mitad del siglo XVIII hasta 1855, año en que con el Plan de Ayutla se da fin a la dictadura de Santa Anna. Conocer y comprender el suceder y los principales acontecimientos novohispanos del fin del siglo anterior, así como el contexto europeo que los acompaña resulta imprescindible para evitar un punto de partida limitado que, al reducir la explicación de los acontecimientos a una mera coincidencia espacio temporal, negaría no solamente la relación entre el presente y su pasado, sino que también rechazaría la complejidad y la multilateralidad de esa realidad. Por esto, en esta parte busco elaborar un marco de referencia que al posicionarnos en el siglo XIX permita apreciar las publicaciones para señoritas mexicanas y el contexto en el que aparecen como parte de un continuo histórico complejo y, como se verá, no precisamente enraizado en el pasado inmediato.

			1. Reformas borbónicas e ideas ilustradas en la Nueva España

			En la historia de la Nueva España, el siglo XVIII se caracteriza por los cambios administrativos y modernizadores que la corona española emprendió tanto en la Metrópoli como en todas sus colonias americanas, pero con especial interés en la Nueva España. Estos cambios e innovaciones, conocidos como “reformas borbónicas”, fueron atrevidos e innovadores en el periodo que va entre 1760 y 1808, es decir los reinados de Carlos III y de su hijo Carlos IV de Borbón. El historiador Luis Jáuregui, en el texto “Las reformas borbónicas”, considera que los principales cambios fueron de carácter fiscal, militar y comercial, pero también se apreciaron cambios importantes en la promoción del desarrollo de actividades productivas. Tanto Carlos III como Carlos IV fueron monarcas del Despotismo ilustrado, y como tales buscaron desarrollar un gobierno centralizado, altamente eficiente, autoritario y racionalista, que generara avances materiales (113-114).2

			Las reformas borbónicas constituyen una de las múltiples manifestaciones de una intensa ola de cambio que se apreció en Europa en el siglo XVIII y que resultó ser la culminación de un proceso de transformación gradual en el espíritu intelectual europeo, iniciado desde los últimos años de la Edad Media. Este proceso, caracterizado por un fuerte ímpetu modernizador, apareció primero en Inglaterra y Francia, y de allí se difundiría y apreciaría en muchos de los monarcas europeos de dicho siglo. Si la religión constituía en el pensamiento medieval la base para abordar y explicar los problemas de la vida, poco a poco un conocimiento de orden secular empezó a desplazarla del lugar que ocupaba. Richard Herr, en su estudio The Eighteenth Century Revolution in Spain, considera que el movimiento humanista del Renacimiento constituye el primer gran paso en este proceso de transformación; la Reforma sería el siguiente. La pérdida de la unidad de la Iglesia obligó a dar paso a la tolerancia religiosa y a la transformación del papel que la Iglesia tenía como autoridad social absoluta.3 Del mismo modo, en este largo proceso de transformación gradual se instaló y avanzó la posibilidad de expresar ideas no ortodoxas. Aristóteles, base del pensamiento científico y filosófico cristiano medieval, quedó relegado y en su lugar empezó a preferirse la observación directa de la naturaleza como fuente de conocimiento (3-10). De esta manera, Herr subraya, “El universo y el hombre, como parte de éste, comenzaron a ser concebidos cada vez más como sujetos a  leyes racionales, las cuales Dios pretendía que el hombre descubriera a través del razonamiento sobre hechos observados directamente en la naturaleza, y no a través del estudio de la revelación y las antiguas autoridades” (4).4 La nueva actitud significaba finalmente la salida del oscurantismo medieval y daba luz a posibilidades transformadoras del futuro. Por esto, el siglo XVIII se llamó el Siglo de las Luces y a esta nueva energía se le conoció como la Ilustración.5

			Buscando caracterizar la Ilustración, Ernesto Meneses Morales propone que su rasgo distintivo es el humanitarismo, “la preocupación absorbente por el bienestar de los hombres expresada en actividades y reformas sociales” (20). Este humanitarismo se percibe en las preocupaciones y cuestionamientos acerca de lo social, de lo económico, de lo religioso y de lo ético. Meneses resume los rasgos políticos y sociales que derivaron de esa intensa preocupación por el bienestar del hombre en tres: el individualismo, el secularismo y el nacionalismo. El individuo se convierte en la referencia de la sociedad y se vuelve importante rescatar la libertad individual más que la de los gremios, la familia o la clase. La separación entre la iglesia y el estado y el reconocimiento de la religión como asunto individual y no del Estado van a trazar una línea divisoria entre la fe y el conocimiento, por un lado, y entre la esperanza de una vida mejor después de la muerte y la necesidad de una vida mejor en este mundo, por otro. Por último, la idea de nación poco a poco va a sustituir a la de reino y la lealtad de los súbditos se transformará en la lealtad de los ciudadanos (21-23).

			En 1603 Francis Bacon constituye una de las primeras manifestaciones de esta nueva manera de ver las cosas. Propulsor del empirismo y del estudio y conocimiento de la naturaleza, rechaza el pensamiento aristotélico y promueve la aplicación práctica de los principios científicos como camino para extender el dominio del hombre sobre la naturaleza. Casi un siglo después, John Locke promoverá el empirismo y el liberalismo y será también un importante propulsor de los derechos naturales del hombre a la vida, la libertad y la propiedad. Sus aportaciones al pensamiento ilustrado tienen que ver con la teoría del conocimiento, así como con asuntos éticos y el cuestionamiento sobre el poder político. Representante del liberalismo, Locke consideraba que la legitimidad del Estado dependía del voto individual y que el Estado estaba obligado a buscar el bienestar, el progreso y la seguridad del individuo. Adam Smith es el otro gran pensador inglés de la Ilustración. Representante del liberalismo económico, Smith propone el trabajo como única fuente de riqueza e insiste en la necesidad de liberar la economía (Meneses 11-15).

			Junto a Locke y Smith en Inglaterra, François-Marie Arouet, conocido como Voltaire, y Jean Jacques Rousseau constituyen los representantes más importantes del espíritu de la Ilustración francesa. Voltaire, crítico y cuestionador del poder absoluto y de la Iglesia católica, fue defensor de los derechos humanos y de la razón. Por su parte, Rousseau, promotor también del movimiento romántico, insiste en que todos los hombres son libres e iguales. Además de otros pensadores de la Ilustración francesa, como el barón de Montesquieu, Pierre Bayle, François Quenet, George Cabanis, es necesario mencionar el importante papel que tuvo en la difusión de las ideas la Éncyclopédie ou dictionnare raisonné des arts et des métiers, obra dirigida por Denis Diderot y Jean le Rond d’ Alembert. En ella se concentró la nueva visión ilustrada y más que ser un instrumento informativo, la Éncyclopédie fue un elemento clave en la construcción de la nueva mentalidad ilustrada (Meneses 15-19).

			Independientemente de que algunos consideren a la Ilustración como una forma de pensamiento o doctrina y otros prefieran considerarla como un nuevo modo de ver las cosas, su característica principal es la importancia y el papel preponderante de la razón. Para José Miranda, la Ilustración no fue ni una teoría ni una doctrina, sino el “nuevo modo de ver las cosas y de concebir y entender la vida, del cual dimanarían muchas ideas, muchos dogmas, muchos programas” (11). La razón fue vista como la posibilidad de transformación de la realidad, con ella se hacía posible mejorar la sociedad. Con la autonomía de la razón, el hombre podría llegar a la sabiduría y a la felicidad (12). Así, con las luces de la razón, el movimiento ilustrado colocó al individuo en el centro de la vida y le estableció metas de superación y de progreso. La búsqueda ya no será la de la salvación, sino la de la perfección humana y la felicidad terrenal. La fe total en la razón cuestionó las tradiciones, descalificó la ignorancia y, obviamente, promovió el conocimiento científico y tecnológico, y no la religión, como el camino para transformar la realidad y solucionar los problemas sociales (Jáuregui 113). La Ilustración dejó de lado la explicación pesimista cristiana “derivada de la creencia en el pecado original […] a favor de otra, ya presente (como otras muchas ideas ilustradas) en el Renacimiento, basada en la confianza en la capacidad de la naturaleza humana y sus posibilidades de progreso indefinido” (Domínguez 29). Esta concepción del hombre resultó no solamente en nuevas formas de gobierno, sino también en nuevas posturas ante la educación, la muerte, el conocimiento, el uso del tiempo. En fin, el concepto del hombre capaz de regir su propio destino afectaría todos los aspectos de su vida en sociedad. Domínguez observa que el concepto cristiano del hombre fue cambiando poco a poco, “la caridad fue suplantada por la filantropía; aquélla se basaba en un precepto divino; ésta era una virtud natural que debía estar regida por la razón y dirigida al bien común” (30).6 La pobreza fue reconsiderada y dejó de ser vista como una virtud; se buscó transformar a los pobres y hacer de ellos seres útiles a la sociedad. Se trataba de reformarlos, por esto las obras de beneficencia, a través de asilos, hospicios y escuelas, adquirieron una nueva importancia y se multiplicaron.

			Al mismo tiempo que la pobreza fue reconsiderada, el lujo y el despliegue de los signos externos de riqueza también retomaron un sentido nuevo. Si los predicadores y los gobiernos habían buscado promover la virtud de la pobreza y la sencillez a través del catecismo y de leyes suntuarias, ahora resultaba innecesario hacerlo, puesto que la renuncia de los bienes terrenales había perdido sentido. Además, según apunta Domínguez, para los políticos y economistas ilustrados, “prohibir o limitar el uso de los vestidos de seda, los coches de caballos y otros signos externos de riqueza era inconveniente por varios conceptos: atentaban a la libertad individual, perpetuaban las barreras estamentales […] y perjudicaban a la industria, porque había gremios como los de sederos y joyeros que vivían precisamente del lujo” (31-32). Así, el autor considera que las ideas iluminadoras tuvieron que ver con la totalidad de la complejidad de la vida del hombre y no se concretaron específicamente en contenidos, sino que se reflejaron en acciones y prácticas que diferían de las acostumbradas. Se manifestaron en actitudes, en maneras de actuar, en modos de comportarse en sociedad y en métodos para enfrentar problemas y encontrar soluciones. Domínguez afirma que a pesar de las diferencias dogmáticas del siglo XVII, las supersticiones, la caza de brujas, la represión de la libre expresión y la educación universitaria mediocre, el pensamiento crítico de los humanistas y de los renacentistas reapareció. El hombre ilustrado era razonador y creía en el progreso y la perfectibilidad del hombre. Consideraba que a través de reformas gubernamentales y de políticas puntuales se podía transformar la realidad. Rechazaba todo elemento sentimental e irracional y consideraba las manifestaciones de la religiosidad popular como parte del oscurantismo que había que cambiar. Por esto, la dimensión religiosa del hombre ilustrado, cuando la hay, es una respuesta fría y racional (23-24).

			Según Herr, en este proceso coincidieron también el crecimiento de la clase media y el aumento del poder del estado. La clase media, cuyos orígenes aparecen en la Europa medieval, creció de manera importante y su crecimiento alimentaría la secularización que caracterizó esta nueva manera de ver las cosas. Comerciantes y artesanos transformaron la sociedad medieval en una economía de centros urbanos, manufactura y comercio internacional. Minimizando o ignorando una visión religiosa en sus empresas, estos comerciantes y hombres de negocios dieron entrada, en gran medida, a la secularización del pensamiento y con ello promovieron de manera importante la nueva visión ilustrada. En Inglaterra, Francia y los Países Bajos, donde la clase media constituía un grupo social fuerte, las ideas ilustradas fueron acogidas más abiertamente y penetraron con más fuerza (7-8). Por otro lado, el debilitamiento de la Iglesia, particularmente a partir de la Reforma y la Contrarreforma, y el crecimiento de una economía con impactos cada vez más lejanos espacialmente, favorecieron la consolidación del poder del Estado. Los monarcas se involucraron directamente con el bienestar de sus súbditos y, a través de reformas y proyectos, buscaron enriquecer la economía con el fin de generar prosperidad y felicidad.

			La nueva visión concebía al monarca como el primer servidor del Estado y la prosperidad de éste dependía de la prosperidad de sus súbditos (Herr 8-9). En todos aquellos lugares en donde la Iglesia católica constituía todavía un poder político, estas reformas y proyectos encontraron cuestionamiento y rechazo. Domínguez, al respecto, observa que el control sobre el poder que tenía la Iglesia fue un factor definitivo en la consolidación del Estado:

			En los países protestantes el problema no existía; luteranos y anglicanos reconocían a los soberanos temporales como jefes de sus respectivas iglesias, y los calvinistas, a más de ser mucho más reducidos, habían perdido su antigua combatividad. En las naciones católicas el caso era muy distinto; las iglesias, a más de ser ricas e influyentes, tenían un nexo común: su dependencia del Sumo Pontífice, cuya autoridad en materia de dogma no se discutía; en cambio, sí había frecuentes conflictos con los poderes temporales en cuestiones disciplinares y en todas aquellas de carácter mixto, como eran las relacionadas con el matrimonio, la familia, las costumbres, las prácticas supersticiosas, la educación, etc. (19-20).

			En los casos, como el de España, donde se manifestaron estas diferencias entre un poder civil que reclamaba cada vez más control y un poder religioso acostumbrado a intervenir en cuestiones civiles, las disputas y los problemas fueron frecuentes y no facilitaron la penetración y propagación del nuevo espíritu ilustrado. Pero hay que aclarar que si la iglesia, de manera general, opuso resistencia –a veces importante– a la secularización del pensamiento, algunos de sus miembros, particularmente entre el clero común, fueron agentes valiosos en la difusión y penetración de las nuevas maneras de pensar (Herr 6-7).

			Si bien, como mencioné anteriormente, la clase media constituyó un factor importante en la secularización del pensamiento y en la aceptación de las ideas ilustradas, no es posible identificar al hombre ilustrado con una clase social. Domínguez considera que es posible asegurar que todos los estratos sociales participaron de la Ilustración, excepto el pueblo, quien por su ignorancia estuvo completamente ajeno (10). Los más privilegiados participaron con más intensidad; sin embargo, nobles, clérigos, militares, altos funcionarios, médicos, letrados, artistas, grandes y pequeños comerciantes, todos formaron parte y vivieron los efectos, aunque de manera diferente, de esta nueva forma de ver la vida. Aún así, y a pesar de que la Ilustración abarcó todo el continente europeo, hay que reconocer que fue minoritaria y en algunos casos, como en Europa oriental, fue muy leve. Fue, además, esencialmente urbana y cronológicamente dispar. Las primeras señales del Siglo de las Luces, según Domínguez, se aprecian entre 1680-1690. Con ritmos y espacios diferentes, se van dando manifestaciones de la nueva mentalidad.7 Pero para mediados del siglo XVIII, “el espíritu de la Ilustración dominaba ya en las cortes reales y principescas, en los centros de investigación, en los salones, cafés y tertulias” (10). Algunos años después, aunque no con la misma intensidad, este espíritu afectaría, a través de España, a la Nueva España. Las reformas borbónicas serían uno de los caminos por los que las nuevas maneras de ver el mundo entrarían a la Nueva España.

			El ímpetu de la Ilustración también llegó a España, aunque con menos vigor que en Francia, Inglaterra y otros países de Europa. Más que una transformación en la manera de ver las cosas, la Ilustración significó en España una adecuación de las nuevas ideas y principios a lo ya existente. Sin embargo, a pesar de efectos reducidos, España no dejó de sentir el influjo de la fe en la razón y de sus implicaciones, tanto en la vida cotidiana y la sociedad como en su política y su economía. Durante más de un siglo la nación española había estado aislada, evitando influencias extranjeras que pudieran provocar las crisis religiosas que se vivían en el resto del continente.8 Pero al inicio del XVIII, con la llegada al trono de la dinastía francesa de los Borbón, España se abriría al exterior, lo cual posibilitaría el inicio de la recepción de las nuevas ideas y la adopción del Despotismo ilustrado. Miranda propone que “España y Francia quedarían íntimamente unidas y abiertas las fronteras entre ellas, aunque no de par en par, a las personas y a las ideas [...] España iba a quedar ligada en casi todo a Francia, aunque no en una situación de igualdad o paridad, sino en la de dependencia o subordinación a que la abocaban su decadencia nacional y su atraso cultural” (14). En la vida cotidiana, la Ilustración significó para España un afrancesamiento importante en sus ideas y en sus costumbres, pero también, en un sentido más amplio, su reincorporación a Europa (13-15). Es importante, sin embargo, tener presente que las ideas de la Ilustración en España tuvieron efectos reducidos. Como ya señalé, más que de una revolución, se trató de una adecuación. 

			El nuevo espíritu de separación de razón y dogma y la confianza exclusiva en la razón encontraron resistencia. Dorothy Tanck de Estrada, en su trabajo La educación ilustrada 1786-1836, observa que la España del siglo XVIII tenía todavía muy presentes los triunfos de la Reconquista y la Contrarreforma y “conservaba su espíritu de misión religiosa adquirido en la lucha contra los moros, y su papel de defensor de la doctrina católica frente a un mundo desgarrado por los cismas protestantes” (7). Las ideas políticas de la Ilustración y las propuestas que de ellas se derivaban fueron las recibidas con mayor apertura. En particular, fueron bien acogidas las ideas de un monarca fuerte y de reformas económicas y administrativas que reforzaban la sociedad y la forma de gobierno existentes y aunque las nuevas ideas económicas buscaron ser adaptadas, resultó difícil, como explica Tanck de Estrada, porque el país carecía de una clase media “preparada para promover el desarrollo industrial” (6). Además, económicamente, España se encontraba en problemas: “Sus industrias estaban en decadencia y no podían competir con las importaciones europeas. Su producción agrícola disminuía [...] la tesorería real estaba en constantes dificultades como resultado de las guerras y la necesidad de comprar bienes y servicios al extranjero” (7). El crecimiento económico, desde la óptica de la Ilustración, implicó el desarrollo de la producción y del comercio, pero también promovió una nueva actitud ante el trabajo y los bienes materiales. Los valores del ahorro y del trabajo se volvieron importantes y los metales preciosos dejaron de ser la fuente de riqueza principal. El trabajo de los hombres y las iniciativas para el desarrollo económico se tornaron fundamentales (7-8).

			Los más importantes representantes del pensamiento ilustrado español fueron el padre Benito Jerónimo Feijóo, Pedro Rodríguez, conde de Campomanes, y Gaspar Melchor de Jovellanos. El padre Feijóo, de la orden de los benedictinos, fue un crítico severo del atraso de España.9 Por su parte, el conde de Campomanes y Jovellanos fueron ministros reales en distintas ocasiones, y desde esta posición su apertura a las ideas ilustradas tuvo más efectos en el acontecer español. Tanto uno como el otro fueron críticos asiduos del sistema educativo y de la necesidad de operar transformaciones. Ambos promovieron el estudio de las ciencias naturales, la creación de bibliotecas y museos y, sobre todo, reconocieron en la educación un medio importante para la reforma social y el progreso. El conde de Campomanes escribió en 1775 la obra Discurso sobre la educación popular; y Jovellanos es autor de Memoria sobre educación pública o Tratado teórico práctico de la enseñanza con aplicación a las escuelas y colegios de niños, aparecido en 1802 (Meneses 23-25). Retomaré las ideas del padre Feijóo y de Jovellanos al referirme a la situación de la educación de la mujer, más adelante en este mismo capítulo.

			Como ya lo he planteado, a pesar de cambios innovadores y del importante afrancesamiento que la Ilustración significó para la vida cotidiana española, ésta fue para España sólo una reformulación. Reticencia a dudar del dogma y cautela en la disminución del poder de acción y decisión de la Iglesia no permitieron la entrada libre de las ideas ilustradas. Sin embargo, como ya lo observé, la idea de la concentración del poder político en una sola persona se acomodó en una España que necesitaba reorganizarse y reorientar sus esfuerzos para poder salir del estancamiento en que se encontraba. En este aspecto resulta necesario mencionar algunas de las acciones que la Corona española llevó a cabo con el fin de acrecentar su poder y su participación en las decisiones que afectaban la captación de fondos y la vida cotidiana de sus súbditos. En especial, merece atención el esfuerzo de la Corona por disminuir el poder económico de la Iglesia católica y su capacidad de decisión en cuestiones de religión y de educación. A su llegada al trono español, los borbones se encontraron con una España que había perdido fuerza y presencia internacional; a la vez que estaba muy lastimada económicamente debido a las guerras y la dificultad de los Habsburgo para administrarla y organizarla (Herr 11-14). La Iglesia constituía la única amenaza real para el monopolio del poder. Ésta ejercía control directo en ciudades, pueblos y aldeas que se encontraban bajo la jurisdicción eclesiástica o señorío eclesiástico (89). Aunque esto no constituía a la Iglesia como propietaria de esas tierras, sí le otorgaba privilegios importantes sobre ellas. Entre estos se encontraban la decisión de la elección de los magistrados para administrarlas y la prioridad en el beneficio de los productos de las cosechas. Herr proporciona datos del censo de 1797 en los que se aprecia que en el reino de Aragón 2 592 ciudades, pueblos y aldeas eran manejados por la Iglesia como señorío eclesiástico. La Iglesia era también propietaria directa de tierras que se encontraban bajo la jurisdicción real, de algún noble o de las mismas instituciones eclesiásticas. La extensión de sus propiedades era importante y el derecho de “manos muertas” las protegía, pues impedía que le fuesen retiradas. Pero, además de tener aseguradas las propiedades, la Iglesia gozaba del privilegio de su explotación sin el pago del “impuesto de alcabala”.10 Desde Fernando e Isabel, la Corona había logrado mantener una distancia entre la Iglesia y los intereses papales por un lado, y el poder real por el otro. Sin embargo, durante el reinado de Carlos II, el último rey de los Habsburgo, Roma logró fortalecer su influencia. Los monarcas borbones consideraron la disminución de la fuerza de la injerencia de Roma en los asuntos españoles como un factor importante para la consolidación del absolutismo (88-90).

			La apertura de España a Europa y a la Ilustración sería también la apertura de la Nueva España a los vientos del pensamiento ilustrado y a los ideales de superación y de progreso. Pero, si en España la Ilustración había pasado por una reformulación que había diluido sus efectos, en la Nueva España el impacto de las ideas ilustradas sería aún menor. Según Miranda, la infiltración de las ideas ilustradas en las colonias fue lenta y las primeras manifestaciones en la Nueva España se aprecian apenas hasta mediados del XVIII (22).

			Es precisamente en estos años que en la Nueva España los jesuitas comienzan a cuestionar las explicaciones tomístico-aristotélicas, filosofía dominante en la colonia desde su fundación. Miranda resalta la importancia de los jesuitas como grupo de avanzada en la penetración de las ideas ilustradas.11 En particular, es necesario reconocer el gran impulso que seis de ellos dieron al cambio en las ideas filosóficas y científicas en la Nueva España. Se trata de los jesuitas José Campoy, Francisco Javier Alegre, Diego José Abad, Francisco Javier Clavijero, Agustín Pablo Castro y Andrés de Guevara (Miranda 33-39; Meneses 25-31).

			Al considerar la irrupción de las ideas de la Ilustración en la Nueva España, hay que tener presente que a la Corona no le convenía promover y difundir –tanto en el Reino de la Nueva España como en el resto de sus colonias– ideas y conductas que podían resultar en efectos negativos –económicos y políticos– para la madre patria. C. H. Haring, en El imperio español en América, considera que las reformas coloniales que España llevó a cabo, derivadas de las ideas de la Ilustración, “no se iniciaron tan pronto como las de España, ni fueron tan completas ni redondas” (441). En gran medida, la aplicación de las ideas ilustradas en la Nueva España, en lo económico y lo administrativo principalmente, estuvo supeditada a la protección y el aseguramiento de las ventajas económicas y comerciales de España.12 En la Nueva España, la Ilustración fue, desde la mirada oficial, la posibilidad de hacer grandes reformas administrativas, la promoción del trabajo científico y, de manera importante, la posibilidad de solucionar problemas sociales a través de la educación y la filantropía (Tanck de Estrada, La educación 15-16). Sin embargo, estas reformas administrativas y políticas –cuyo objetivo principal fue asegurar mayores y mejores beneficios para la metrópoli–, así como los esfuerzos por promover el progreso y el bien social, también generaron efectos en la vida cotidiana de los novohispanos, los cuales serían trascendentes para lo que sucedería en los primeros años del siglo XIX.

			Los historiadores Enrique Florescano y Margarita Menegus, en el texto “La época de las reformas borbónicas y el crecimiento económico (1750-1808)”, en Historia general de México, proponen que el cambio en los valores y las mentalidades fue tal vez el más importante de los cambios que se dieron en la Nueva España como efecto de las reformas borbónicas. Los nuevos principios de la Ilustración, la nueva concepción del Estado, de la sociedad y de los valores humanos impulsaron las reformas políticas e institucionales que transformaron la vida del virreinato y esto, obviamente, impactó en la estructura que servía de base para la sociedad novohispana (426-430). Florescano y Menegus consideran que:

			El cambio mayor que introdujo la política ilustrada fue la sustitución del Estado-Iglesia por un proyecto de implantar un Estado laico moderno, no más dirigido por los valores y la moral religiosos, sino por los principios de la modernidad ilustrada. El nuevo Estado que proponían los Borbones se concebía distanciado de la Iglesia, perseguía fines terrenos y promovía el progreso industrial, tecnológico, científico y educativo, no la salvación eterna o los valores religiosos. La convicción de que estas metas debían ser promovidas desde el gobierno y por los ministros ilustrados fue la determinación que más afectó el orden establecido (426).

			Así, entre 1770 y 1810 se gestó y empezó a concretarse una transformación que implicó la separación de la religión y la teología, por un lado; y la sociedad, la educación, la política y la ciencia por otro.

			De acuerdo a Florescano y Menegus, los principales transmisores de las nuevas ideas y de la nueva manera de ver el mundo fueron, en primer lugar, los mismos gobernantes y funcionarios peninsulares, tanto civiles como eclesiásticos, encargados de llevar a la práctica las reformas. A partir de 1766, casi todos los virreyes fueron entusiastas seguidores de la Ilustración: Croix, Bucareli, Mayorga, los dos Gálvez, Núñez de Haro y Peralta, Flores, Revillagigedo, Azanza. Estos gobernantes peninsulares reflejaron, tanto en su manera de vivir como en su manera de administrar, el espíritu de la corte española y del Despotismo ilustrado. Aunque algunos lo hicieron más que otros, los últimos virreyes de la Nueva España, a partir de Croix en 1766, colaboraron en la importación no sólo de nuevas costumbres, sino en la de nuevas ideas y nuevas posibilidades (426). Los historiadores afirman que estos peninsulares, seleccionados por los ministros de los reyes españoles,

			introdujeron las ideas políticas, sociales, económicas y religiosas del Siglo de las Luces, y las difundieron en sus cortes, en las tertulias literarias que a menudo organizaban, en los saraos que tantos escándalos provocaron, y a través del séquito de sirvientes afrancesados que los acompañaba: peluqueros, sastres, cocineros, valets y damas de compañía. La adopción de la moda francesa en el vestir, la propagación de tertulias, cafés y billares, y la proliferación de saraos y fandangos, tuvo un efecto desgastador sobre las normas y preceptos tradicionales (426).

			Las nuevas ideas llegaron a la Nueva España no únicamente a través de medidas políticas y económicas, sino también de manera indirecta a través de los modos de vida de estos peninsulares y de los que los acompañaban. Por su parte, Miranda afirma que: 

			Raro fue entonces el virrey que no tuviera su tertulia, a la que solían concurrir los hombres más eminentes de la capital […] Y excepcional fue la virreina que no organizara con alguna frecuencia saraos u otras fiestas mundanas al estilo francés (25). 

			Las reformas también impactaron la vida cultural, pues a la Nueva España llegaron europeos, sobre todo españoles, franceses y alemanes, para trabajar las ciencias, las artes y la industria. Si bien los años de las reformas borbónicas incluyen el periodo de mayor esplendor económico en la historia de la Nueva España –el decenio de 1770– y años de importante esplendor cultural –los años ochenta–, Jáuregui propone que en la prosperidad borbónica de la Nueva España también se gestó la decadencia económica que enfrentaría el México independiente (110). Además, las reformas borbónicas, con la prosperidad y cultura que produjeron, hicieron más visibles las diferencias entre peninsulares y americanos y resaltaron los abusos de la Península. Las condiciones económicas, el desarrollo de la cultura, la apertura al pensamiento europeo y las nuevas formas de gobierno y de educación produjeron también cambios en la forma de pensar de los criollos. Un deseo de autonomía se fue gestando, aunado a un malestar general que se acentuaba con la diferencia entre las exigencias económicas de la metrópoli y las necesidades internas de la Nueva España (135-136). Como propone el mismo Jáuregui, el periodo de las reformas borbónicas “también fue un periodo de crisis de una sociedad que se percató de que era distinta” (114). En el decenio de los noventa, y a pesar de los esfuerzos de la corona española por evitarlo, en la Nueva España ya se hablaba de libertad, progreso y nación (126-136).

			2. La independencia de España: la compleja realidad y la búsqueda de la definición de la mirada propia

			Los primeros nueve años del siglo XIX mexicano constituyen los últimos años del periodo borbónico. Si bien, de manera global la época de los borbones se caracteriza en la Nueva España por el auge económico y el desarrollo cultural propiciados por las reformas implementadas, los últimos años, particularmente a partir de 1805, fueron de frustración creciente y de serias dificultades, debido en gran parte a las exigencias económicas de la metrópoli. En el capítulo titulado “De la independencia a la consolidación republicana”, en el libro Nueva historia mínima de México, Josefina Zoraida Vázquez describe y analiza el periodo de 1808 a1876. La relación con la Madre patria se había dañado, las revoluciones sucedidas en Estados Unidos y en Francia invitaban también a buscar cambios y las dificultades ocasionadas por la sequía de esos años agudizaron el malestar. La coincidencia de éstos y otros sucesos funcionó como detonador para el inicio del largo proceso de independencia de España (137-138).

			En marzo de 1808 el rey Carlos IV abdica en favor de su hijo Fernando VII, pero unos meses más tarde Napoleón obliga a éste a cederle los derechos a la corona española, los cuales son otorgados por Napoleón a su hermano José Bonaparte, quien reinaría hasta 1813 como José I de España. El rechazo de los españoles al “rey intruso”, como se llamó a José Bonaparte, dio inicio a la Guerra de Independencia Española. La invasión francesa y la apropiación de la corona pusieron a la Nueva España en una situación particular. Los novohispanos consideraron que en ausencia del rey legítimo, es decir Fernando VII, la soberanía debía recaer en el propio reino, por lo que era necesario decidir su forma de gobierno (Vázquez, “De la independencia” 139-140).

			Es en este marco de inestabilidad en la metrópoli que el 15 de septiembre del mismo año se da el golpe de estado que se convertiría en el inicio del largo camino hacia la independencia de la Madre patria. Mientras tanto, en España, en el marco de la Guerra de Independencia Española, se establecieron las Cortes de Cádiz como parte de la resistencia a la invasión francesa, las cuales promulgaron la Constitución de 1812, el primer texto constitucional de España. Esta constitución fue jurada en México en septiembre de ese mismo año. En ella se reconocía la monarquía constitucional y, por primera vez, la libertad de imprenta; se abolía el tributo y se establecían “diputaciones provinciales (seis en la Nueva España) y ayuntamientos constitucionales […] que debían organizar milicias cívicas para mantener el orden y contribuir a la defensa en caso de peligro” (Vázquez, “De la independencia” 144). La libertad de imprenta promovió la producción y difusión de periódicos, folletos y otras publicaciones, la mayoría de ellas de índole política, lo cual abordaré más adelante en este mismo capítulo. Aunque esta constitución proporcionó satisfacción a los deseos criollos de representatividad y de participación, no sólo no logró satisfacer el deseo de autonomía, sino que lo avivó, particularmente a la luz de los ejemplos de lo que sucedía en la misma España y de lo que habían sido la Guerra de Independencia de los Estados Unidos y la Revolución Francesa. El contacto que tuvieron los criollos con las Cortes de Cádiz les proporcionó experiencia política y los animó a buscar la autonomía definitiva. Dos posibilidades se manifestaron en respuesta a la coyuntura: los que favorecían la continuidad de la monarquía real y los que favorecían el rompimiento con España y la separación total. Los años que siguieron hasta 1820 fueron de guerra, inestabilidad y desorden. El enfrentamiento entre las tropas realistas e insurgentes había devastado a la Nueva España, dejando ruina y miseria por todos lados. El cobro de los impuestos y la administración del reino se volvieron muy difíciles y prácticamente imposibles, sobre todo en zonas dominadas por los insurgentes. Como parte de la coyuntura, los militares de ambos bandos adquirieron a lo largo de estos años una autoridad que les permitió intervenir en lo fiscal y en lo judicial, lo cual sería la base del poder político que tendrían en los años posteriores (143-145).

			En estas circunstancias, el levantamiento militar de 1820 en España, y por el que se obligaba al rey Fernando VII a restaurar las Cortes de Cádiz y la Constitución de 1812, favoreció la consumación de la independencia:

			Los diez años de lucha habían transformado tanto a la Nueva España que incluso los peninsulares se inclinaban por la independencia, aunque cada grupo por razones diferentes. Las altas jerarquías del ejército y la iglesia la favorecían, temerosas de que el radicalismo de las nuevas Cortes aboliera sus privilegios, entre ellos sus fueros. Otros grupos deseaban una constitución adecuada al reino, mientras algunos más preferían el establecimiento de una república (Vázquez, “De la independencia” 146).

			Así, de los mismos realistas salió la propuesta para un plan de independencia. En febrero de 1821 se proclamó el Plan de Iguala, que unía a realistas e insurgentes y que proclamaba tres garantías: la de religión, la de unión y la de independencia. Al llegar a Veracruz en julio de ese mismo año, Juan de O’Donojú, recientemente nombrado jefe político de la Nueva España, reconoció la importancia de los avances del movimiento de independencia y aceptó firmar con Agustín de Iturbide los Tratados de Córdoba, en los cuales se reconocía la independencia de la Nueva España y el establecimiento del Imperio Mexicano (139-148).

			Cuando en 1821 la Nueva España se convierte en Estado independiente, su población, de más de seis millones de habitantes, constituía un grupo heterogéneo con marcadas desigualdades. En el transcurso de los últimos once años, las luchas y la inestabilidad habían dañado económica y socialmente al país. El orden estructural que había imperado por tres siglos ya no se ajustaba a la realidad y empezaría un largo proceso de cambios de variada índole.

			Además de estudiar las ideas que circularon en el inicio de la vida política de la nación mexicana, Javier Ocampo analiza en su trabajo Las ideas de un día, el estado de ánimo de los mexicanos en la culminación de la Independencia, simbolizada por la entrada del ejército trigarante a la ciudad de México el 27 de septiembre de 1821.13 Aunque el estudio de Ocampo se concentra en los primeros momentos de la nueva nación, resulta valioso como punto de partida. Según Ocampo, el entusiasmo y los festejos fueron la expresión natural de los mexicanos, tanto en los grupos sociales superiores como en los inferiores. El sentimiento colectivo era de júbilo y éste se desbordó en las fiestas que se llevaron a cabo tanto en la capital y las ciudades más pobladas como en los pueblos alejados.14 Los discursos, sermones, canciones, odas y hasta los arreglos de las casas reflejaron el júbilo del momento (13-16). Sin embargo, a pesar de que la noticia del establecimiento del Imperio mexicano y del decreto que ordenó la realización de festejos se difundió por todas partes, el entusiasmo y el júbilo generales en los primeros tiempos de independencia carecieron de unidad. Además de la enorme diversidad geográfica, como Ocampo lo señala, había tribus indígenas, particularmente en el norte y en el sur, sin contacto con el mundo novohispano. La enorme geografía del país hacía que muchas regiones permanecieran incomunicadas y lejanas, y por lo tanto completamente ajenas a los acontecimientos políticos. A esta falta de unidad en el entusiasmo general del país le acompañó la falta de unidad en la actitud ante los acontecimientos. Para muchos, los sucesos pasaron inadvertidos; para unos pocos, los sucesos fueron motivo de profundo regocijo y optimismo (46-47). En su estudio, Ocampo propone que las actitudes y las ideas ante la independencia se expresaron de forma diferente en los distintos grupos. Las clases cultas y el clero expresaron su sentir a través de escritos, sermones, cartas e informes, pero entre los indígenas y mestizos se apreciaron reacciones diferentes, desde la indiferencia hasta la participación en el júbilo del momento:15

			En algunos casos estos grupos se reúnen por la curiosidad de mirar la pomposidad de las ceremonias o para expresar con convicción su admiración por el héroe o la esperanza por el futuro de la nación ante la nueva situación. Pero en otros casos se muestran indiferentes ante el acontecimiento que se les presenta como de rutina, tan interesante o desapercibido como la llegada de un nuevo virrey, el establecimiento de una nueva dinastía o la jura de una constitución (47).

			Además de la geografía extensa y diversa ya mencionada, la falta de unidad racial, cultural y social no nos permite hablar de un entusiasmo general al momento de la formación del nuevo Estado. Según Ocampo, muchos de los miembros de la sociedad culta de españoles y criollos, conscientes del momento histórico que vivía México, se alegraron y se entusiasmaron con el nuevo gobierno y la institución del Imperio mexicano. En cambio, muchas tribus indígenas, particularmente en el norte, ignoraron los acontecimientos de la capital (46-65). Los mestizos y los indígenas aculturados, la gran masa popular mexicana, tanto de la provincia como de la capital, mostraron actitudes variadas: desde un entusiasmo que aplaudía y vociferaba al héroe Iturbide, hasta la indiferencia, “con la idea de que lo mismo da para su existir que gobierne un monarca paternal desde otro continente, o que se establezca un imperio con un gobierno nativo y administrado por los estamentos superiores de la sociedad” (54). Lo que me parece factible asegurar, a partir del análisis de Ocampo, es que la recepción de la independencia de España y los sentimientos y actitudes al respecto fueron diversos y contrastantes.

			En realidad, para la mayor parte de la población, es decir los indígenas, esto no significó gran cosa. Los habitantes de las ciudades, los cuales recibieron con optimismo y muchas esperanzas el nuevo estatus político del país –principalmente en el centro y el sur–, representaban solamente una pequeña parte de la población. Efectivamente, alrededor del 60% lo constituían los indígenas, de los cuales la mayoría era monolingüe y solamente algunos cuantos de ellos, nobles indígenas, hablaban “castilla” y participaban en la vida activa del país como comerciantes, hacendados o caciques. El gran número de indígenas monolingües pagaba tributo y además constituía la fuerza de trabajo más importante. El siguiente grupo numeroso era el de las castas, casi el 22% de la población, que eran la mezcla de españoles, criollos, indios, negros, mulatos y mestizos. Para ellos, estaban prohibidos los cargos públicos y así como los puestos de maestros en los gremios. Trabajaban en actividades diversas, desde mineros y artesanos hasta sirvientes y mayordomos; otros eran mendigos y léperos en las ciudades y centros mineros. El 17.5% de la población lo formaban los peninsulares y los criollos. Los peninsulares eran muy pocos y en este grupo se distinguía a los burócratas, aquéllos que estaban en la Nueva España solamente por el tiempo necesario para cumplir con algún cargo, y a los que residían de manera permanente en el país. De este porcentaje, los criollos eran los más numerosos y también los más educados. La mayoría de ellos estaba constituida por empresarios, religiosos, funcionarios, comerciantes, rancheros y militares medios. Un grupo muy reducido, apenas el 0.5%, lo constituía la población negra, la cual se encontraba sobre todo en las haciendas azucareras (Vázquez, “De la independencia” 139). En resumen, de cada 100 habitantes, 60 eran indios, 22 eran castas y 18 eran blancos. Los indios y las castas se encontraban en la parte más baja de la estructura social y en la parte superior estaban los blancos. Más del 50% de la población vivía con muy escasos ingresos, mientras que solamente el 10% gozaba de ingresos importantes (Vázquez, “Los primeros tropiezos” 560-563).16

			La misma historiadora, Josefina Zoraida Vázquez, organiza la sociedad de los inicios de la vida independiente en cuatro grupos: el popular, el oficialista, el eclesiástico y el empresarial. El grupo popular, la mayor parte de la población, lo integraban “rancheros, indios, peones, trabajadores de las minas, obreros, sirvientes, vendedores ambulantes, dulceros, voceadores de periódicos, eloteros, lecheros, pepenadores, aguadores, ‘léperos’, que también denotaban ideas y actitudes cambiantes de una época de transición” (“Los primeros tropiezos” 565). El grupo oficialista, integrado por los miembros del ejército y los burócratas de los centros urbanos, se distribuía en las distintas clases de la sociedad. Formaban parte de él tanto los altos cargos del ejército –generales y capitanes–, como los tenientes y sargentos y los burócratas que desempeñaban servicios variados de manera ineficiente e inestable (562).17 La constitución de un ejército profesional y su mantenimiento fueron prioritarios desde los inicios de la independencia. Sin embargo, esto fue imposible de lograr. Aunque hubo oficiales profesionales, más bien predominó un ejército sin preparación, indisciplinado y con alta deserción. “Sus soldados procedían de la leva de poblados rurales o de vagabundos, “malentretenidos” y criminales que enlistaban las autoridades” (563). Hay que mencionar que, debido a las leyes de expulsión a partir de 1827, muchos peninsulares que se desempeñaban como altos jefes del ejército, dejaron huecos que los oficiales criollos difícilmente podían satisfacer, pues su experiencia era en las milicias provinciales y de las fuerzas insurgentes.18 Del mismo modo que los miembros del grupo oficialista pertenecían a las diferentes clases de la sociedad mexicana, el grupo eclesiástico también presentaba contrastes entre sus miembros y aunque aparentemente la Iglesia representaba una unidad, el clero reflejaba las mismas grandes diferencias que la sociedad. Así, había pocos altos mandatarios –obispos y algunos canónigos–, pero un clero medio y bajo, proveniente de indios y castas, integraba el grueso del grupo eclesiástico. Como ya observé anteriormente en este capítulo, la Iglesia llega a la Independencia debilitada por algunas de las reformas borbónicas, y se enfrenta a la amenaza de la pérdida de los privilegios que tenía, en particular la desamortización de sus bienes y la desaparición del diezmo. A esto se sumó la pérdida de miembros durante las guerras de Independencia y la disminución vocacional por la vida eclesiástica (561). El grupo de la clase empresarial, el más privilegiado, se integraba de “comerciantes, industriales, mineros, grandes hacendados aunque la mayoría para sobrevivir en una economía tan precaria, muchas veces participaban en las cuatro actividades” (561). Hay que subrayar que los criollos ocupaban sobre todo los espacios de la agricultura, la minería y la industria. El comercio, en cambio, fue particularmente explotado por extranjeros. Con las leyes de expulsión muchos de los españoles se fueron, pero otros extranjeros –norteamericanos, franceses y alemanes–, muchos de ellos recién llegados, desarrollaron el comercio en los centros urbanos y en los puertos de Veracruz, Tampico y Matamoros (564-65).19

			Los criollos, el grupo intelectual de los nuevos mexicanos, imaginaban con mucho optimismo el futuro de la nación cuando el ejército trigarante entró a México el 27 de septiembre de 1821. Como lo observa Anne Staples al inicio de su artículo “Alfabeto y catecismo, salvación del nuevo país”, había razones para visualizar un futuro lleno de cosas buenas. Los recursos naturales del país eran magníficos: extensos bosques, abundante tierra fértil, ríos y minas ricas. Además, el país tenía una posición privilegiada, pues era paso obligado para las mercancías orientales que iban a Europa y viceversa, por lo que se integraba de manera automática en el comercio mundial, al mismo tiempo que distribuía en el Continente el comercio de norte a sur (69). La consumación de la Independencia auguraba a la nación una vida óptima y próspera, llena de abundancia y asegurada por los recursos del país. A la par que el júbilo, el optimismo se expresó de muchas maneras, en papeles volantes, diarios, sermones, discursos y más. En su estudio, Ocampo ofrece ejemplos de lo que expresaron varios escritores en razón de la independencia y del futuro que se asociaba con ella. Así, José María Tornel y Mendívil expresó lo siguiente en octubre de 1821 en la Aurora de México, papel volante:

			Hoy asoman los crepúsculos y todo anuncia que brillará el sol al cabo de la prolongada noche de tres siglos. Hoy jura México en los altares del eterno la independencia del Imperio a que dio nombre, y elevándose a la clase de un pueblo grande, los cielos, los hombres y las naciones escucharán el tremendo voto de parecer en la causa de la Patria y de la Libertad (84).

			También citado por Ocampo, Salvador M. Fesuelnéc dice en Felicidad general e individual por la independencia, en octubre del mismo año:

			El país sin las antiguas trabas con buena política y economía, ofrece un nuevo campo, y campo tan extenso, fértil, y abundante a la riqueza y prosperidad general e individual, que todo el que haya transitado por todo o muchas partes del Reino habrá visto, si ha observado con reflexión, que por su extensión, su clima, feracidad de terreno, circundado de dos mares, bañado de muchos ríos navegables para facilitar el comercio interior y exterior, no necesita sino de manos activas y laboriosas y una población numerosa (84).

			La confianza en los recursos naturales del país y en las dimensiones de esos recursos alimentó de manera importante la fe en un futuro extraordinariamente prometedor. Resultaba fácil, ante las importantes posibilidades de los recursos naturales, dejar atrás “la prolongada noche de tres siglos” y considerar que si “manos activas y laboriosas y una población numerosa” hacían su parte, vendrían los días de prosperidad.

			Esta idea de la entrada de México en el escenario de las naciones del mundo, “elevándose a la clase de un pueblo grande”, dejando atrás el estancamiento y liberando el progreso, se encuentra presente todavía veinte años después, en la Introducción al Semanario de las señoritas mejicanas, aunque también se aprecia en este sentimiento el reconocimiento de realidades, tal vez ignoradas en esos primeros momentos posteriores a la independencia. La Introducción, firmada por las iniciales I. G., que aluden a Isidro Rafael Gondra, el editor de la publicación, empieza lamentando el retraso de México, en comparación con “los paises civilizados”, en ese caminar “en la senda de las naciones”. Si bien la independencia de España ha significado la posibilidad de caminar en “la senda de las naciones” y de terminar “el yugo del dominio estrangero”, Gondra alude también al retraso del país y asegura “que para nosotros apenas ha comenzado esa época luminosa”, en la cual las ideas ilustradas e iluminadoras dejarán su huella:

			Solo el que haya palpado la opaca atmósfera de la ignorancia que cubria el horizonte de la Nueva-España podria apreciar y valorizar debidamente el brillo y claridad de la aurora, que empieza ya á alumbrar á la naciente república mexicana; aunque por lo mismo no deje de ser cierta la imposibilidad en que se encuentra de sostener el paralelo con aquellos paises iluminados hace tanto tiempo por los radiantes rayos del sol de mediodía 

			Si bien el editor reconoce que ahora México se encuentra formando parte del escenario del mundo, sus palabras refieren también a una realidad a la que los mexicanos de la nueva nación se enfrentaron: la tardía entrada en contacto con “el vivificante espíritu de la moderna civilizacion”.

			Algunas de las ideas sobre ese futuro excesivamente prometedor que se vislumbraba a la vuelta de la independencia habían sido reforzadas por el famoso trabajo de Alejandro de Humboldt, Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España, que se publicó por primera vez en francés en 1811.20 El Ensayo resultó del viaje que Humboldt hiciera a la Nueva España entre marzo de 1803 y marzo de 1804. En la misma Introducción, mencionada anteriormente, Gondra alude, aunque sin mencionar su nombre, al viaje del científico alemán: 

			Para medir la escala que ha transcurrido de medio siglo á esta parte de la ilustracion, al menos en la clase media de nuestra sociedad, seria indispensable que volviesen hoy a México los sábios que lo visitaron hace cuarenta ó cincuenta años.

			 Para los mexicanos de la cuarta década del siglo XIX, estos temas constituían todavía posibilidades discursivas.

			Se ha discutido, ya desde el mismo siglo XIX, el impacto y el papel de los escritos de Humboldt tanto en la elaboración de una percepción de grandeza y abundancia de las tierras de la Nueva España, como en la construcción de la conciencia nacional mexicana. Miranda considera que, aunque varios historiadores hacen responsable a Humboldt del excesivo optimismo con el que los criollos visualizaron el potencial del país independiente, estas ideas de abundancia y riqueza –particularmente en lo concerniente a las minas– circulaban ya desde antes de la visita de Humboldt a la Nueva España (204-205). En este sentido, la obra del científico facilitó la visión general y su difusión, pero no introdujo nuevas ideas: 

			El excesivo optimismo de los criollos tenía por consiguiente su fundamento en una realidad casi tan vieja como la colonia y demasiado ostensible a todos. Que Humboldt lo encendiera algo más, es cosa indudable, ya que en su Ensayo no faltan, por lo que toca a la minería, estampas risueñas ni predicciones halagadoras (205). 

			Miranda critica la debilidad de los criollos para no dejarse llevar por el entusiasmo y el exceso de optimismo y, sobre todo, su limitada apreciación del texto de Humboldt, pues, según el historiador, 

			el lado rosa de la minería mexicana fue el único que tuvieron en cuenta […] De esa minería vieron sólo lo que quisieron ver: aquello que mejor cuadraba a sus designios o daba más cumplida satisfacción a sus esperanzas. El lado negro, que contrariaba los designios y las esperanzas, fue completamente ignorado (205-206). 

			De hecho, Miranda propone que el Ensayo, bien visto, invitaba más al desánimo que al entusiasmo. Pues, efectivamente, en él Humboldt subrayaba el terrible contraste entre las razas y las clases, criticaba la desigualdad en la distribución de la riqueza y daba algunos consejos “para el encaminamiento de la economía nacional después de la Independencia” (206). Esto no provocó preocupación en los nuevos mexicanos que celebraban con júbilo la nueva nación, para quienes parece haber sido más importante el futuro prometedor que el presente y sus carencias. Estas ideas de abundancia, grandeza y futuro prometedor parecen haber prevalecido en el discurso del momento.21 Alimentados o solamente fortalecidos por el trabajo de Humboldt, los mexicanos de la clase pensante se enfrentaron llenos de optimismo al proyecto de construcción de la nación ideal.

			Los criollos se consideraban listos para tomar las riendas del país: “Se sentían definitivamente superiores a los gachupines; más cultos, más refinados, más ilustrados y, sobre todo, más hábiles para manejar sus propios negocios” (Staples, “Alfabeto y catecismo” 69). El proyecto más importante era organizar la nueva nación, “libre ahora de las nefastas trabas españolas, lista para ocupar su lugar entre las naciones más respetadas, cultas y prósperas” (69). En la polémica de la organización del nuevo Estado a la vuelta de la Independencia, hubo dos grandes tendencias ideológicas, la tradicionalista y la liberal, aunque ninguna de estas tendencias se constituyó como un conjunto intelectual coherente capaz de ofrecer un plan de acción en el inicio de la vida independiente.22 Sin embargo, personalidades como Luis de Mendizábal, autor del Catecismo de la Independencia, y Carlos María Bustamante, autor de La Abispa de Chilpancingo, representan definidos exponentes de las ideas tradicionalistas y las ideas liberales, respectivamente (Ocampo 211-12). Aunque, como mencioné antes, no se puede hablar de ideas generadoras de planes de acción, los tradicionalistas fueron defensores del legado de la tradición española, de la Iglesia y del mantenimiento del orden. En cambio, los liberales fueron partidarios de la filosofía de las luces y sus conceptos de soberanía popular, individuo, razón, bienestar y progreso y se manifestaron en contra de la influencia de la Iglesia en las actividades del Estado. Ahora bien, a pesar de que estas dos definiciones ideológicas fueron diferenciables en los inicios de la vida independiente, en algunos aspectos coincidieron.23 Sin embargo, a lo largo del siglo tomarían formas y posturas más concretas, se diferenciarían con precisión una de otra y se enfrentarían en varias ocasiones dando lugar a distintas afirmaciones políticas (211-25).

			El siglo XIX fue un siglo de cambios, pero sobre todo de búsqueda y aprendizajes. Vázquez observa que los primeros años de vida independiente se constituyeron en un periodo de transición en el que las transformaciones se fueron dando paulatinamente al ritmo de los momentos de crisis y de estabilidad. En los primeros años después de la consumación de la Independencia, los cambios en el acontecer cotidiano y en las costumbres se apreciaron sobre todo en las zonas urbanas, mientras que en el interior del país, en las haciendas, pueblos y ranchos la vida continuó casi igual que en la colonia. En las ciudades, particularmente México, Veracruz y Tampico, se fueron manifestando cambios en la vida cotidiana –sobre todo en las clases altas– que resultaron especialmente de la influencia de los extranjeros. La ciudad de México se fue convirtiendo paulatinamente en un centro cosmopolita. A partir de 1830, los cajones de ropa del Parián, frente a Palacio Nacional, fueron poco a poco sustituidos por grandes almacenes ingleses y franceses: la Compañía Mercantil, Charles McDonald, el cajón de ropa Willox, la tienda de vinos Gautier et Reynaud.24 La importación de productos de ultramar era importante y su consumo se convirtió en conducta distintiva de las buenas familias. Si bien los ingleses dominaban el mercado de importación, también había artículos de Francia, Alemania, Estados Unidos y otros países (“Los primeros tropiezos” 565-66).25

			Las modas y las nuevas costumbres, venidas sobre todo de Europa y adoptadas por las clases altas, convivieron en los centros urbanos con las maneras de una sociedad colonial que poco a poco se iba transformando. Así,

			junto a las nuevas modas prevalecían los gustos tradicionales, el típico vestido negro con mantilla de la señora decente, el colorido atrevido de la china y los enredos bordados de los indígenas. Los hombres empezaron a usar sacos, pero los pelados o léperos siguieron cubriendo sus desnudeces, y a menudo su cuchillo, con una sábana o con harapos (Vázquez, “Los primeros tropiezos” 565).

			El contraste, que ya era parte del paisaje nacional y de la estructura social, se fue consolidando y las ciudades lo reflejaron de manera intensa. En la ciudad de México, entre 1830 y 1840,

			los suntuosos palacios alternaban con almacenes que vendían artículos de lujo, sedas, encajes, vinos, alhajas. No obstante, las calles tenían un empedrado que casi no permitía rodar a los soberbios carruajes, además de estar llenas de inmundicias que despedían un olor irrespirable. Las inundaciones eran frecuentes, de modo que durante el verano algunos hombres se dedicaban a cargar a damas y caballeros para que no se mojaran (566).

			Una característica general de estos años en todo el territorio son los problemas de inseguridad y los malos caminos, los cuales afectaron tanto al comercio como a la agricultura y a la vida misma de los mexicanos. La transportación de productos se hacía a través de la arriería, lo cual resultaba muy caro. En las ciudades, la inseguridad obligaba a los habitantes a terminar temprano sus paseos (565-70).

			Ideológicamente hablando, no sólo la primera mitad del siglo sino todo el siglo completo sería el espacio para el enfrentamiento de las dos posturas que dominaron en las ideas políticas, los liberales y los conservadores. Si bien se abanderaron con nombres distintos –insurgentes y realistas, federalistas y centralistas, partidarios de Estados Unidos y partidarios de Europa–, estos enfrentamientos ideológicos fueron una constante a lo largo del XIX. El historiador José Luis Martínez, en “México en busca de su expresión”, afirma que: “Cada una de las grandes crisis de la época –con la excepción, acaso, de la Invasión norteamericana–: guerra de Independencia, santannismo y revolución de Ayutla, guerra de Reforma, Invasión francesa y Segundo Imperio, fueron sucesivos enfrentamientos de ambas tendencias” (709). Estos enfrentamientos, observa Martínez, marcarían el desarrollo de la actividad cultural y de la vida cotidiana del país.

			El historiador distingue cuatro periodos en el desarrollo cultural del siglo XIX mexicano, de los cuales los dos primeros son de particular interés para este trabajo. El primer periodo, de 1810 a 1836, el de la guerra y consumación de la independencia, se caracteriza por la continuidad de las formas dieciochescas y por la aparición de los temas patrióticos:

			sobreviven en El Diario de México formas aún dieciochescas y un débil neoclasicismo, aparece la literatura de combate o insurgente, surge en Fernández de Lizardi la voz del mestizo que expresa al pueblo y, en las dos primeras décadas de vida independiente, se inicia una nueva literatura en la que predominan los temas patrióticos, los primeros rasgos de color local y los planteamientos doctrinarios (Martínez 712).

			Figuras como Francisco Manuel Sánchez de Tagle y Andrés Quintana Roo expresaron a través de su poesía el deseo de una patria. En medio de la continuidad del siglo XVIII, aparecerá un interés por lo local, por la gente del pueblo. Y en este esfuerzo, el trabajo de José Joaquín Fernández de Lizardi, el Pensador Mexicano, fue muy importante. En 1816 apareció El Periquillo Sarniento, que sería la primera novela publicada en México y en la América hispánica. En ella, Fernández de Lizardi retrata al pueblo y a sus personajes pintorescos y reproduce fielmente su habla. En su obra, el Pensador Mexicano buscó moralizar y educar y realizó siempre una crítica severa de la realidad. En este periodo aparecieron también los primeros álbumes o colecciones de litografías con temas mexicanos. Entre éstos se encuentran la Colección de antigüedades mexicanas que existen en el Museo Nacional, de Friedrich Waldeck, que se imprimió en México en 1827 y que consistió de doce hermosas litografías en gran formato; Costumes civils, militaires et réligieux du Mexique, de Claudio Linati, que se imprimió en Bruselas en 1828; Six views of the Most Important Towns and Mining Districts upon the Table Land of Mexico, de la inglesa Emily Elizabeth Ward y que se imprimió en Londres en 1829 (714-22).

			En el segundo periodo propuesto por Martínez, que se extiende de 1836 a 1867, empiezan a escucharse las primeras voces auténticamente mexicanas. Las discordias políticas a lo largo de este periodo enfrentarán en varias ocasiones a las dos tendencias de pensamiento. Sin embargo, y a pesar de la inestabilidad, la vida cultural continuará tomando forma y trazando avances en la definición de la mirada propia. La actividad cultural empieza a tener presencia en los estados de Jalisco, Michoacán, Puebla y Yucatán. Este es el periodo de aparición de los dos grandes periódicos del siglo: El Siglo XIX y El Monitor Republicano, los cuales circularon hasta 1896, año en que aparecerá El Imparcial, el cual inaugurará en la historia de la prensa mexicana el periodismo moderno. Pero también, éste es el periodo de un importante crecimiento en las empresas culturales y en las publicaciones periódicas de todo tipo, de las asociaciones y revistas literarias y artísticas,26 de la novela sentimental y folletinesca y de abundante poesía. Las ideas y actitudes del romanticismo serán muy bien acogidas por los escritores y pensadores. El poeta cubano, José María Heredia, quien vivió en México prácticamente desde su adolescencia, fue el gran promotor del romanticismo (722-23).

			La primera asociación literaria después de la Independencia fue la Academia de Letrán, fundada en 1836. En ella participaron tanto jóvenes románticos –como Guillermo Prieto, José María Lafragua, Ignacio Rodríguez Galván–, así como escritores más viejos, muchos de ellos apegados a las formas neoclásicas. La aportación más valiosa de la Academia de Letrán fue su insistencia en la mexicanización de la literatura, buscando su originalidad para liberarla de la influencia extranjera. Las asociaciones de la época acostumbraron tener su propia publicación o publicar sus trabajos en los periódicos que circulaban. El Año Nuevo fue el órgano de la Academia y apareció anualmente de 1837 a 1840. Pero igual que Año Nuevo, hubo otras revistas de asociaciones literarias o culturales, entre las que se encuentran El Ateneo Mexicano de la sociedad El Ateneo Mexicano, El Registro Yucateco de la Sociedad de Amigos, El Mosaico de la Academia de Ciencias y Literatura de Mérida (Martínez 724-25).

			Además del auge de las publicaciones periódicas y del desarrollo de las empresas culturales detrás de ellas, en este periodo aparecen las primeras novelas románticas mexicanas y el interés por el teatro recobra energía. Entre los novelistas se encuentran Manuel Payno, Justo Sierra O´Reilly, Nicolás Pizarro, Pantaleón Tovar, Fernando Orozco y Berra, Juan Díaz Covarrubias, Florencio M. del Castillo y Luis G. Inclán, quien con su novela Astucia, el jefe de los hermanos de la hoja o los charros contrabandistas de la rama, aparecida en México como novela de folletín entre 1865 y 1866, logra condensar la expresión auténtica de lo mexicano (Martínez 726-28). En cuanto al teatro, resulta interesante que el periodo se caracterice por la importante construcción de teatros en la ciudad de México. En ningún otro periodo del siglo XIX se construirán tantos teatros como en éste. En 1841 se inauguró el Teatro de Nuevo México; en 1844, el Gran Teatro Nacional; en 1856, el Teatro Iturbide. (730-31).

			Considero necesario subrayar, siguiendo a Martínez, que si los cambios culturales a lo largo del siglo XIX no fueron violentos o de ruptura, sí fueron profundos. Para esto, como subraya el historiador, es necesario apreciar la evolución que se dio de un extremo a otro del siglo:

			La evolución no ha sido sólo el efecto de cambios de orientación estética y objetivos intelectuales, sino que ha sido también la consecuencia de un constante proceso de transformaciones en las costumbres, en los hábitos de trabajo y en el ejercicio profesional de la cultura. Asimismo, la evolución lograda ha sido el resultado de una curiosidad siempre alerta por la cultura del mundo que se aprovecha con tenaz voluntad para la propia formación y educación y para la organización de la cultura nacional. Estos cambios evolutivos están condicionados, además de las transformaciones personales, por la creación de medios de opinión y comunicación e información, por el funcionamiento de instituciones culturales –desde las tertulias y veladas hasta las escuelas superiores, pasando por las asociaciones y academias que tan útiles fueron para la formación y difusión culturales–, por la mayor circulación de libros, ideas e informaciones, por los viajes y, por supuesto, por la progresiva estabilización social y política que va permitiendo al hombre de vocación cultural ocuparse más seria y libremente de sus propias tareas (Martínez, “México en busca de su expresión” 713-14).

			El gran cambio político de los primeros años del XIX, como todos los demás a lo largo del siglo, generó transformaciones en la vida cotidiana de los mexicanos, en las cuales se fueron perfilando la nueva identidad y la nueva manera de ser mexicano. Precisamente, esa “curiosidad siempre alerta por la cultura del mundo” que apunta Martínez llevará a hombres pensantes y a hombres de empresa a valerse de la palabra escrita para promover cambios y generar progreso, para formar parte de una modernidad que se apreciaba en otros países.

			B) Educar para progresar: La educación, proyecto de la nueva nación

			Buscando subrayar la importancia de la historia de la educación y las posibilidades que ésta tiene para explicarnos a una sociedad, Josefina Zoraida Vázquez, en la introducción que hace al libro La educación en la historia de México, explica que cuando se hizo posible relacionar la historia de la educación con las grandes corrientes del pensamiento y con la política, el concepto de educación se amplió y pudo ser apreciado como “el conjunto de ideas, creencias, valores y objetivos transmitidos por una sociedad a la generación siguiente, en su empeño por preservar su cultura” (XII). Desde esta perspectiva, el pensamiento educativo de una época o de un periodo viene siendo la síntesis de las ideas y prácticas que esa sociedad elige para formar a los que le sucederán. Ideas y prácticas que serán transmitidas tanto a través de la institución escolar, como a través de la familia, la comunidad, los ritos civiles y religiosos, las costumbres y otros. Éste será el concepto que utilizaré en este trabajo. Posteriormente, me permitirá abordar la publicación del Semanario de las señoritas mejicanas, tanto en sus contenidos como en el fenómeno de su aparición, como una manifestación de los esfuerzos educativos que se dieron en la primera mitad del XIX mexicano para formar a las futuras clases dirigentes y, en particular, para orientar y preparar a la mujer mexicana en su papel de formadora de los ciudadanos de la nación.

			Según Vázquez, la educación ha sido una de las preocupaciones permanentes a lo largo de nuestra historia y ha estado siempre vinculada a la vida política; la historia de la educación pone de manifiesto que ésta no ha sido ajena a la inestabilidad e incertidumbre políticas y en repetidas circunstancias la cuestión educativa ha generado controversia política. En el siglo XIX, la educación constituyó uno de los grandes proyectos de la nación, y en varias ocasiones el tema de la educación se convirtió en importante debate político. El nuevo México independiente, influido por el pensamiento ilustrado, consideraba la educación como el instrumento “para combatir los residuos del colonialismo y para transformar las actividades de la población a fin de que condujeran al país al ansiado progreso” (La educación en la historia IX). La educación fue vista como el camino para generar los lazos de pertenencia y de lealtad, los cuales resultaban muy necesarios debido a la diversidad de la población. Apreciar cuál fue el estado de la situación educativa y sus elementos constitutivos más característicos es uno de los objetivos de esta parte del trabajo. Las publicaciones para mujeres y niños buscaron, de manera general, educar y entretener a sus lectores. Por esto, resulta necesario delimitar y caracterizar la situación educativa más amplia, de la cual formó parte el Semanario de las señoritas mejicanas y en la que pretendió suplir una carencia. Particularmente, conocer la historia de la educación de la mujer, de fines de la colonia a la transición como nación independiente, permitirá valorar las preguntas a las cuales el Semanario de las señoritas mejicanas buscó dar respuesta, así como calibrar las preguntas que desde estas respuestas se plantea el lector contemporáneo de la publicación.

			1. La educación: la transición de la Colonia a la Independencia

			En la historia de la educación en México, la transición que significó la independencia de la Nueva España, es decir, el paso de colonia a nación independiente, no representó un gran cambio. Desde el siglo XVIII, con la Corona en manos de los borbones y con el pensamiento ilustrado, la educación se veía como el camino único para el progreso. Con propuestas tradicionalistas o liberales, el gran proyecto de nación, de acuerdo a lo que propone Staples, debía llevarse a cabo a través de cuatro vías: la reglamentación de una forma de gobierno según la idiosincrasia del pueblo; la reactivación del comercio y de las minas; la preparación de los jóvenes mexicanos para el manejo de su libertad y riqueza; y el control de la masa inculta y pobre, en la que había que promover el sentido de pertenencia y la lealtad al estado (“Alfabeto y catecismo” 69). En lo que a educación concernía, se trataba de educar a las masas y de preparar a los jóvenes para ser hombres dignos de la nueva nación, según el modelo del periodo: ciudadanos respetuosos, honrados y obedientes (70-71). En esta perspectiva, la educación de las mujeres era importante, pues ellas eran las primeras educadoras de los futuros dirigentes. 

			La educación era el camino que haría realidad los sueños. Para modernizar el país era necesario educar al pueblo y modernizar a la clase culta. Esto permitiría generar un sentimiento de pertenencia y orgullo tanto en los indígenas a lo largo y lo ancho del país, como en los grupos poblacionales más desfavorecidos que habitaban los centros urbanos importantes. Además, la educación formaría a los futuros dirigentes y gobernantes del país, pertenecientes al reducido grupo de privilegiados. Por un lado se trataba de hacer crecer, de manera masiva, la enseñanza de las primeras letras en todo el país. Y por otro, era necesario modernizar, en el sentido de ilustrar, a la clase culta, es decir, era necesario “reemplazar la estructura mental producto del dogmatismo y la disputa por un espíritu de investigación y de duda” (Staples, “Panorama educativo” 102). Blanca López de Mariscal señala que ya desde el siglo XVIII, los pensadores ilustrados mexicanos expresaron esta preocupación. Hay muchos testimonios 

			en los que se repite un sentimiento común: para llegar a tener una nación rica y civilizada es necesario educar al pueblo y especialmente darle oportunidad de educación a las mujeres que son la base de la familia y las primeras educadoras de los integrantes de la sociedad (2). 

			Los editores del Semanario de las señoritas mejicanas buscaron colaborar en esta dirección: “en nada menos pensamos, que en zanjar los cimientos de la prosperidad social, cuyo edificio bambolea y no puede elevarse si no se halla establecido sobre la firme base de las ciencias” (Introduccion). Al instruir y educar a la mujer mexicana, “esa bella mitad del género humano, destinada á sembrar en la tierna edad de uno y otro sexo las semillas de la probidad, de la honradez y de todas las virtudes”, es decir, al prepararla para cumplir su rol de formadora de ciudadanos, los editores de la publicación emprendieron un proyecto educativo “con la grata y dulce esperanza de haber contribuido de algun modo á la felicidad y ventura de la adorada patria”. Ilustrar significó modernizar y esta modernidad llevaría a la nueva nación al progreso, a “la clase de un pueblo grande”, como diría José María Tornel y Mendívil en su papel volante, ya citado aquí. Y, sobre todo, esta ilustración de los mexicanos permitiría acelerar la marcha de México “en la senda de las naciones”, según los editores del Semanario de las señoritas mejicanas. No solamente se trataba de instruir, sino también de inculcar los valores y las conductas acordes y necesarios a la nueva realidad, la entrada de México a la modernidad y al progreso (Ocampo 179; Staples, “Panorama educativo” 101-03).

			La influencia de la Ilustración se empezó a sentir desde mediados del siglo XVIII, sobre todo en la preocupación por formar hombres no solamente cuidadosos de su religión, sino también trabajadores ordenados. Aunque no se confiaba en la educación “como cura de los males sociales, sino que (se) la veía como un auxiliar importante aunque no suficiente para mejorar la sociedad” (Tanck de Estrada, La educación 204), poco a poco ésta se fue relacionando con las ideas de progreso y desarrollo económico, sobre todo con los ejemplos de lo que pasaba en Francia e Inglaterra. La fundación de grandes instituciones científicas y artísticas en la Nueva España significó la expresión de la importancia del tema de la educación y la culminación de las inquietudes por posicionarla como instrumento importante de progreso. El Colegio de Minería, el Jardín Botánico y el Colegio de San Carlos son, tal vez, los ejemplos más notables. Pero en general, los virreyes, los ayuntamientos y los particulares colaboraron en el gran proyecto ilustrado de educación y se fundaron escuelas públicas y privadas en distintas partes de la colonia, además de México y Guadalajara.

			A pesar de que en la clase culta predominaba el temor a las nuevas ideas, sobre todo a las que cuestionaban el dogma, Staples afirma que sí hubo hombres pensantes, de distintas inclinaciones políticas, que creían en la educación y en los beneficios de “un pueblo alfabetizado, instruido en sus derechos civiles, industrioso, con plena conciencia de sus obligaciones para con la colectividad” (“Panorama educativo” 102). Para hombres como Lucas Alamán, Pablo de la Llave, José María Tornel, Andrés Quintana Roo, Carlos María Bustamante, José María Luis Mora y otros, era el momento para el nacimiento de un estado moderno. El país lo tenía todo para encaminarse hacia la prosperidad, solamente era necesario vencer “los vicios heredados de la sociedad colonial” (103). Si después de la conquista los frailes buscaron construir en tierras americanas una ciudad de Dios, ahora era la oportunidad para

			crear un Estado moderno, próspero y justo, poblado por ciudadanos virtuosos gracias a la preparación que recibirían en las escuelas. México en esos momentos parecía una cornucopia de bendiciones: su riqueza natural, la suavidad de su clima, el talento de sus hombres, todos los elementos estaban presentes; sólo había que quitarles las trabas impuestas egoístamente por la antigua metrópoli y México ingresaría en el concurso de las naciones civilizadas (102-03).

			Los hombres pensantes del México independiente y los que constituyeron los gobiernos de la nueva nación a lo largo del siglo XIX vieron en la educación la posibilidad de transformar al país y de prepararlo “para la defensa de la libertad nacional contra la arbitrariedad y el despotismo” (Tanck de Estrada, La educación 205). Gondra, en la Introducción a la publicación, afirma: “La educacion sobre todo, es el agente mas eficaz y poderoso, y tal vez el único capaz de acelerar la ilustracion de un pais”. Pero también el discurso del Estado sobre la educación mostró esta idealización y la fe en su fuerza transformadora: la educación haría que la semilla diera flores y frutos (Tanck de Estrada, La educación 206).

			Es importante subrayar que el proyecto de educación de la nueva nación enfrentaba de entrada dos realidades: un enorme grupo analfabeto y una clase culta estancada en sus ideas y escéptica de las ideas ilustradas de razón y progreso. Con una amplia difusión de la educación a través de un crecimiento en el número de las escuelas se buscaría solucionar el primero de estos problemas. El segundo tenía más que ver con la educación superior, universitaria y especializada, a través de la cual se formarían las futuras clases dirigentes. El exceso de cuidado que España había tenido para evitar o disminuir la penetración del pensamiento ilustrado en sus colonias, particularmente en los últimos años del siglo XVIII, había provocado que muchas de las actitudes e ideas ilustradas se relacionaran negativamente con los excesos de la Revolución Francesa.

			A pesar del reconocimiento de la importancia de la educación en el desarrollo del nuevo país, resultaría muy difícil integrar a los indígenas, marginados física y lingüísticamente, y a la población rural, mucha de la cual al desplazarse a las ciudades se integraba al grupo de los más desfavorecidos de los centros urbanos, los léperos y mendigos. Aunque hubo un aumento importante en el número de escuelas creadas en la primera mitad del siglo, la población rural y la población indígena permanecieron en su gran mayoría analfabetas. Por otro lado, a pesar de la importancia que se dio a la educación en el proyecto de la nueva nación, los cambios en la distribución de la instrucción y en los métodos utilizados tampoco fueron drásticos. En gran medida se siguió haciendo lo que ya se venía haciendo desde el siglo anterior.

			La difícil situación económica, la amplia y accidentada geografía y las importantes diferencias entre los grupos poblacionales, además de cuestiones políticas e ideológicas, complicaron enormemente las posibilidades que la educación tenía como elemento fundamental en el asentamiento y el progreso del México independiente. Según Staples, los cambios políticos de los primeros años de la vida independiente influyeron poco en la manera de educar y en las ideas sobre educación, puesto que se aprecia una continuidad importante en las metas y los métodos usados desde las reformas borbónicas en el siglo XVIII hasta, por lo menos, mediados del XIX. La autora reconoce un proceso en el que las ideas más avanzadas de una época se convirtieron en el estandarte de un grupo que vio en la educación el camino para lograr el bienestar y la consolidación del Estado (“Panorama educativo” 101). La realidad que encontraron los mexicanos en 1821 era una empobrecida y muy deteriorada: 

			Los gobernantes del México independiente se enfrentaron con la descapitalización borbónica, una burocracia viciada e incompetente y grandes áreas físicamente devastadas. Los muchos caminos intransitables dejaban incomunicadas enormes regiones de un país cuyo territorio abarcaba desde la Alta California hasta Centroamérica (102). 

			La situación económica complicó no solamente el quehacer político, sino el educativo también. Para apreciar la situación educativa en la primera mitad del siglo XIX mexicano, abordaré las semejanzas y diferencias que ésta tuvo con el modelo colonial y buscaré describir las características más importantes del proyecto educativo a lo largo de los primeros años del siglo XIX.

			La historia de la enseñanza de las primeras letras, particularmente en la primera mitad del siglo XIX, está estrechamente vinculada con la historia económica y política del país. De manera similar al desarrollo económico, el progreso de la educación, tanto en número de escuelas como en maestros y mejoras materiales, no fue igual a lo largo de todo el territorio. Los centros urbanos y las regiones con actividad comercial importante fueron los más favorecidos (Staples, “Alfabeto y catecismo” 82-85). Aunado a esto, en muchas ocasiones la inestabilidad política exigió la destinación de los fondos económicos a otras prioridades: “cada pronunciamiento, cada batalla, la invasión norteamericana, la guerra de reforma, la intervención francesa, todas significaron el cierre temporal de escuelas por la impostergable necesidad de tomar los fondos destinados a sueldos para financiar la actividad bélica” (85). Por esto, considerar la enseñanza de las primeras letras es también hacer consideraciones de orden económico y político.

			La educación de las primeras letras parece haber sido una continuidad de lo que se hacía en los últimos años de la Colonia, tanto desde el punto de vista administrativo como en lo que concierne a contenidos y métodos. A nivel de la administración y organización de la educación primaria, los ayuntamientos siguieron cargando con la responsabilidad de la creación y mantenimiento de las escuelas, como se hacía desde la Colonia. Esto significaba que si el ayuntamiento tenía actividad comercial, si tenía fondos, entonces podría tener una escuela y pagar un maestro. Pero si se trataba de un ayuntamiento pobre, difícilmente se podía pagar el sueldo de un maestro o mantener una escuela. Esto resultó en muchos lugares en los mismos problemas que se tenían desde la Colonia: falta de espacios, de buenos maestros, de higiene, de materiales de trabajo. En 1842, el gobierno nacional asignó a la Compañía Lancasteriana como directora de la instrucción primaria en toda la República Mexicana, lo cual liberó a los ayuntamientos de esta responsabilidad (Staples, “Panorama educativo” 104; Tanck de Estrada, “Tensión en la Torre” 50).

			Aparte de esta continuidad a nivel de la administración y el control de la educación, la enseñanza de las primeras letras en estos primeros años refleja otras dos semejanzas importantes con la de la época colonial. Por un lado, el hecho de que la educación seguía siendo, ante todo, religiosa. Y por otro, el papel otorgado a la memorización, al maestro y al mismo alumno. El conocimiento de la doctrina cristiana siguió siendo el principal objetivo de la escuela de primeras letras. El Catecismo y exposición breve de la doctrina cristiana, del Padre Gerónimo Ripalda, era desde la colonia uno de los textos de uso obligatorio en las escuelas, y así continuaría durante un buen número de años en el XIX.27 También se utilizaba el Catón Christiano o Catón español, el cual incluía explicaciones y observaciones sobre la doctrina cristiana. Para los más avanzados, se usaban el Catecismo histórico del Abad Claude Fleuri, el Catecismo de los Padres de las Escuelas Pías, el Compendio de José Pintón y los Misterios de Fe del Padre Torrejoncillo (Tanck de Estrada, La educación 221-26). Todavía en 1833, con el proyecto educativo de Gómez Farías, la enseñanza religiosa era parte importante de las asignaturas: 

			El plan de Gómez Farías para el nivel primario en ningún momento intentó eliminar la enseñanza religiosa. Incluía doctrina cristiana entre las asignaturas obligatorias e incluso imprimió el catecismo de Fleuri para uso en los planteles del gobierno. Tampoco intentó limitar el ejercicio del magisterio por parte del clero (243). 

			En lo que concierne a la otra semejanza de la educación del periodo independiente con la educación durante la Colonia, se observa una continuidad en el papel otorgado a la memorización, al maestro y al mismo alumno. El modelo de los catecismos invitaba a la recitación de los contenidos y parece ser que este modelo también se aplicó en la enseñanza de la gramática y otras asignaturas. Además de lo monótono y tedioso del aprendizaje, llama la atención la ausencia de interés por promover en el niño el uso de su intelecto, pues “no se promovían preguntas, actividad física o inquietudes intelectuales. Más bien se opinaba que ‘las virtudes que principalmente debe tener un niño, a más de las cristianas y morales, son la aplicación, la docilidad, la obediencia y el respeto a sus superiores’” (230). Es interesante, sin embargo, apreciar que el papel de la memorización, la rutina y la falta de reto a la intelectualidad del niño sí fueron criticados. Tanck de Estrada nos comparte que:

			En 1809 un maestro recién llegado de La Habana donde era director de la escuela de la Sociedad Económica, indicó que usaba un método más activo, “no fatigando el espíritu de los Niños con relaciones de memoria, sino haciéndoles analizar, construir y profundizar el lenguage”. Otro, con ironía, observó que en algunas escuelas los alumnos se parecían más a “periquitos” que a “pequeñitos”, por la práctica de repetir palabras sin entenderlas. Después de la independencia la maestra Guadalupe Silva criticó el método tradicional porque generalmente se había “limitado a cuidar que los niños aprendan a gritos y de memoria algunas ojas del precioso Compendio de Ripalda, y a que lean de un modo que causa naucea a los que los oyen” (La educación 236-37).

			El papel del maestro parece haberse limitado a facilitar y articular el trabajo de la memorización y no a promover las capacidades intelectuales de sus discípulos o a buscar nuevas metodologías que lo hicieran. Del mismo modo, la participación de los niños se limitaba a la recitación de contenidos, la mayoría de las veces sin comprender lo que decían. Los editores del Semanario de las señoritas mejicanas se mostraron conscientes de esta problemática y la publicación buscaba desarrollar el juicio y las facultades intelectuales. En diversas ocasiones, la voz de los editores así lo expresaba y, como lo observaré más adelante en este trabajo, este esfuerzo se manifestó en características que se apreciaban en el nivel del discurso enunciado. Además de expresar en el Prospecto y la Introducción la necesidad de formar el juicio de las “amables lectoras” y de incluir a lo largo de los tres tomos un conjunto de textos dedicados especialmente a ello –referidos en cada índice bajo el título “Perfeccion de las facultades intelectuales”–, los editores insistirán en repetidas ocasiones en el desarrollo del intelecto. Así, por ejemplo, en el texto “Del dibujo”, aparecido en el número 41 de la publicación y firmado por las iniciales de Isidro Gondra, al hablar del método con el que se pretende enseñar los primeros pasos del dibujo, se expresa que “Este método tendria la ventaja de abrir un camino nuevo y fácil para la enseñanza, de aumentar las facultades intelectuales de nuestras hábiles mexicanas, acostumbrándolas á raciocinar…” (313). Los métodos de enseñanza y su relación con el aprendizaje y el desarrollo del juicio parecen haber sido, efectivamente, una preocupación entre los hombres pensantes de la época: “en obsequio de los amantes al dibujo, cuyo estudio se vá estendiendo tanto en México, no obstante la morosidad y el fastidio del método con que generalmente se enseña” (314). Una de las críticas recurrentes parece haber sido lo poco que se aprendía en relación con el tiempo invertido, pues proliferó la oferta de cursos que enseñaban a leer, a escribir o alguna otra cosa en unos cuantos meses. Se hablaba de métodos que aseguraban el aprendizaje en menos de cierto número de meses. En el mismo texto sobre el dibujo, al hablar del método que la publicación ofrece a sus lectoras, Gondra observa que 
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